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LA CONSOLIDACION DE LA VUITENA DEL MORBO 
E N  LA CIUDAD DE BARCELONA (1560-1600) 
José Luis Betrán Moya 
Existe un consenso -bastante generalizado entre 10s historiadores actuales que estu- 
dian el fenómeno epidémico en el Antiguo Régimen- en atribuir a la progresiva organiza- 
ción de 10s diferentes sistemas sanitarios que, a escala urbana o estatal, se fueron forjando 
en 10s siglos precedentes, una de las causas fundamentales que favoreció el retroceso de la 
peste en la Europa occidental durante la segunda mitad del siglo XVII. 
Los estudios de Car10 Maria Cipolla han demostrado laprecocidad en la formación de 
estas estructuras en algunas de las ciudades mediterráneas del norte de Italia en 10s inicios de 
la Edad ~ o d e r n a . '  Sin embargo, en España ha continuado manteniéndose, hasta fechas re- 
cientes, la tesis que, bajo cierto criteri0 teleológico, consideraba s610 al siglo XVIII como el 
momento cylminante en la racionalización de una política de defensa contra la enfermedad 
epidémica. Esta estaria definida tanto por su grado de centralización como por su continui- 
dad en el tiempo, frente a una pasdo  caracterizado por el coyunturalismo y el localisme de 
sus órganos politicos de gestión, 10 que se traduciria en su supuesta inefi~acia.~ 
La presente comunicación pretende mostrar 10s origenes de la estructura sanitaria for- 
jada por la ciudad de Barcelona y su grado de consolidación institucional durante la segunda 
mitad del siglo XVI, elemento que, sin duda, debe tenerse en consideración para entender el 
éxito en la prevención de la enfermedad durante el largo siglo XVII, en el que sólo en una 
ocasión, en 1651, sufriria las consecuencias económicas, sociales y politicas de su incidencia. 
1.- La atribuciones sanitarias del Consell de Cent 
Según afirmaba Frederic Viñas y Cusi, a comienzos de nuestro siglo, cl Consell de 
Cent obtuvo, en el año 1337, un privilegio de Pere I11 por el cua1 se reconocia a 10s conse- 
llers de Barcelona como únicos responsables de su protección sanitaria, a través de su ca- 
pacidad de dictar las ordenanzas que fuesen precisas para evitar la importación del 
 morb^".^ Tal concesión regia, en una fecha previa a la primera irrupción de la peste entre 
1. C.M. Cipolla, Ptiblic Healt and t l ~ e  Medicnl Professio~z i7z tbe Rennissance, Cambrigde, 1976. 
2. JosE Luis y Mariano Peset, "Epidemias y sociedad en la Espafia del fin del Antiguo Régimen", en Historia So- 
cial, No 4, pp. 13-11. En términos parecidos, esta es la tesis que subyace en Ellen G. Friedman, "Public Health in Se- 
venteenth-Century Catalunya: Aconflict over Jurisdiction", en Actes del Pritner Co,zgrés d'Histbrin Moderna de Cn- 
talu~tya, Barcelona, 1984, Vol. I, pp. 581-586. 
3. Fredecic Wiias y Cusi, Ln GDnoln n Bnrcelonn. Estudi d't~tto de sns epidetnins (1651-54). Acció de I'Adminis- 
tració Pdblicn en /Antigor, en lopresent y en /o pervindre. Barcelona, 1931, p. 32. 
sus musos en 1348, suponia la admisión no s610 de que sus autoridades gozarian del dcre- 
ehs de dictar cuaritas ordenanzas de tip0 preventivo fueran precisas a tal objeto sino, asi- 
mismo, de que dispondrian de 10s mecanismos coercitives necesarios para hacerlas cum- 
plir. 
La lcgislacilin sanitaria barcelonesa, a diferencia de otros lugares, no tuvo un cuerpcs 
doctrinal unificado. Aparece esparcida entre las diversas disposiciones que el tnunicipio 
iba adoptando en isu gobierno cotidiano de la ciudad y cobraba especial dinamismo, como 
era previsible, en las épocas en que la amenaza o la presencia de la enfermedad se corivertian 
en una realidad. Puesto que la capacidad ejecutiva de estas ordenanzas expiraba con la pro- 
pia. finalización del mandato anual de 10s consellers que las dictaban, no debe cxrrañarnos 
la frecuente repeticidn, casi uniforme, con que este tipo de normativa sanitaria aparece cn- 
tre la docurnentacidn municipal. Este hecho, sin embargo, consesvaba la ventaja de permi- 
tir un mayor grado de flexibilidad, en el momento de promulgar modificaciones o nuevas 
reglas, frente a la relativa improvisaciiin que requeria siempre una circunstancia tari carn- 
biante como era la ueste. 
N o  obstante, la publicación inicial de estas ordenanzas en forma de bandos qucd6 
reservada al vegueir o al batlle, como representantes regios ante la Ciudad, recordando asi 
el caricter de concesión soberana que mantenian estas atribuciones. A pesar de ello, Bar- 
celona logrd incrementar el grado de autonomia de su jurisdicción sanitaria, con r c s p ~ t o  
a 10s oficiales de la Monarquia, durante el reinado de Fernando "el Católico". Esta circuns- 
tancia la diferenciaria, e11 este terreno, de otras villas y ciudades de la Corona aragonesa! 
SegGn la letra del privilegio otorgado en las Cortes de Monzón el 17 de julio de 1510, y en 
atención a las peticiones que le habían forrnulado 10s propios consellers, el rey les concediii 
porcstad para que pudieren hacer elección de todas las personas que fueran indispensables 
para la vigilancia y preservación de la ciudad en tiempo de peste, atribuyindoles, como dis- 
tintivo de su capacidad cjecutiva, el poder ')ortar insignies e verga, e usar de tota cowzpulsid 
y cnercio' que ser& menesterper a ditd guarda". Por contra, "son loctinent general, gover- 
nador o altre off ici l  de sa altesa nols puixe esser fer empaix ni  contrudictio' alguna; urzs hu- 
vent-10 me(ne)ster :y essent-ne reque(ri)ts sien tinguts en afavorir e cztidur en tot lo que dia 
coutsellers e Consell haur2n determinar ucerca La dita guarda y les penones per ells seran es- 
t d e s  elegidesm.' 
Esto significaba, entre otros aspectos, que ningún oficial real podria inmiscuirse, de 
allí cn adelante, en tales asuntos, que quedaban resesvados en exclusiva a la potestad mu- 
nicipal. Salvo excepciones, que se hicieron mis frecuentes a partir del reinado dc Pclipc I1 
-con la escalada de la conflictividad institucional entre 10s represenrantes de la autoridad 
rcal en el Principado y 10s propios dirigentes de la Ciudad, que trasladaron parte de este 
tipo de tensiones tarnbién al terreno sanitari-, pucde afirmarse que el privilegio se man- 
tuvo inalterado en favor de Barcelona yricticamente sin alteraciones hasta el Ilccrcto de 
Nucva Planta. La Ciudad añadiría, durante estos añss, a su capacidad legislativa, la forrna- 
cidn de una estructura sanitaria y, lo que era mis importantc, la capacidad punitiva frenes 
a 10s delitos sanitarios, haciendo asi extensible a este terreno la amplia jurisdiccicin civil y 
criminal que tenia reconocida por la Corona desde el afio 1283.~ La aceptacidn, por partc 
4. Por ejemplo, vCase tl caso de Valencia. Mariano Peset, Santiago La Parra et nlii, "Gobierno y pocier politico en 
la Peste de Vale~cia cie 1647-1648", en Asclepio, Volni. XXIX, 1977, p. 252; Pablo I'Crez Garcia, I.n comparse (fe /os 
Jt!nihec/~ores. Vnlencin 1479-1518, Valencia, 1990, pp. 20-21; Vicent Lluís Salavert i Fabinni y Jorge Navarro, Ln Sa- 
,rir~zt ,lft&nicipnla Kzletzcifi: (segles XIII-XX),  Valencia, 1992, p. 96 
5. IMIIB, Consell de Cent, Registre d'Ordi,zncians, Volm. 13, fols. 24-29v 
6. El rey Pere I1 conccllió, en has Cortes de aquel año, alos conse:lers de !a Ciudad el privilegio de jczgar en caus= 
criminales ("...quad proceres Barchinonne et cives iudiczlnt homines in criminalibus"). Cotzstittíciotzs y altres drets de 
Cntb:tltr~t~n, Barcelona, 1704, Volm. 11, Lib. I, 'Sit. XIII ("De las consuetuts de Bxcelona vrlgarmesit &:as lo Kecog 
Novcrunt I'roceres"), Cap. XXXXII ("De Iudicio crimindi"), p. 43. 
de la Monarquia, de las pretensiones de la Ciudad, también atendia a circunstancias de or- 
den económico. Como recordaria Esteve Gilabert Bruniquer -quien, como sindico de 
Barcelona, actuó en el proceso abierto contra 10s doctores del Real Consejo por la injeren- 
cia que el virrey Duque de Cardona hizo en 10s asuntos de la jurisdicción sanitaris de la 
ciudad en 1631-, Barcelona era la que, en el fondo, corria con todos 10s gastos extraordi- 
narios que originaba la prevención y lucha contra 10s contagios, lo que obligaba a que con- 
tara con mayores cuotas de gobierno. 7 
Las refortalecidas cqmpetencias de las autoridades barcelonesas no quedaron cir- 
cunscritas a 10s limites fisicos de sus murallas. La extensión de la señoria de Barcelona, por 
su "hinterland" inmediato -en muchos aspectos equiparable al control territorial que ejer- 
cian las ciudades-estado del Norte de Italia sobre el "contado" que las rodeaba-, también 
favoreció la extensión de estos privilegios. Cuando, en junio de 1515,los jurats de la villa 
de Moii, parroquia entre las comarcas del Bages y el Valles Oriental, preguntaron a 10s 
consellers de Barcelona si podian, como en aquella, poner guardias para pedir, a 10s foras- 
teros provinientes de zonas sospechosas, juramento de sus lugares de procedencia, la res- 
puesta de las autoridades barcelonesas fue concluyente: " ... a l(a) qual dupte (de) vos respo- 
nem que aqueixa vila és carrer d'aquesta Ciutat e per privilegi real se alegue epot usar dels 
I privilegis, usos e costums d'aquesta Ciutat", si bien, la aplicación de la justicia a 10s infrac- 
I tores deberia ser dejada en manos "del veguer o del batlle, segons que tocara la jurisdictió 
a quisczi. "* 
2.- La peste como problema administrativo: el Consell de Cent y la Junta 
del Morbo 
En circunstancias normales, todos 10s asuntos municipales, con excepción de aque- 
llos que competian en exclusividad a algún oficio, eran examinados en primer lugar por 10s 
consellers. Cualquier decisión extraordinaria debia ser sometida, sin embargo, a su vota- 
ción en el Consell de Cent, Único órgano con capacidad constitucional para legislar, aun- 
que previa "propuesta" de 10s primeros? La dificultad de trabajar con un organismo exce- 
sivamente numeroso, como era el Consell General, impuso la costumbre de formar 
comisiones consultivas mis reducidas -caso del Consell Ordinari o Trentenari-, o bien la 
convocatoria, por parte de 10s consellers, de ciertos comités entre las personas mis distin- 
guidas de la ciudad, para que les asesorasen en 10s asuntos que consideraban de mayor im- 
portancia?' El nombre de las comisiones variaba según el número de sus componentes, el 
cua1 habia de ser, como minimo, de cuatro o múltiplo de cuatro, por exigir10 asila propor- 
cionalidad e igualdad entre 10s estamentos presentes en el Consell de Cent. Por ello, encon- 
tramos "quatrenes", "vuitenes", "dotzenes", "setzenes", "vintenes" y "vintiquatrenes", 
que recibian un nombre apelativo en conformidad con el asunto que se les hubiera enco- 
mendado ("Forments", "Vi", "Guerra" o "Morbo", por ejemplo). 
7. "...aue 10 senyor Rev don Fernando attenent al sobredit v n;re h cirttnt 6s in ~ i 6 e  nastn. concedi ...". IMHB. Con- , ' . - 
scllers, Processos, C-XX-34c, 1635. 
S. IMHB, Consell de Cent, RenLFtre iif Lletres Closes, Vol. 42, Carca Ce ios co>zse!iers de ii3arceiona a :os jrirnts de 
la villa de Moii  de 18-6-1515, folis-89"-88. 
9. Jaunie Vicens Vives,Fewnn II  i In Cirttnt de Bnrcelonn, 1479-IIl6,  Barcelona, 1936-1937, Vol. I, pp. 111-112. 
10. Tal y como sefialara Andreu Bosch, 10s cónsules podían convocar "Concells especials de les persones 1116s con- 
venients segons 10 cas, o de perits en &et, o theoiogia, o altres homes de govern( ...) que comet y cieiega 10 cas que li 
apar a la esecuci6 a la dotzena que té formada, o de nou forma, nb :o tnnteixpoder del Co,zcell Genernl, y son tantes 
quantes apar convenen a dit Concell. Andreu Bosch, Sumari, Inciex o Epitome dels nci~nirnllcs i izobilíssi~n, ti toh d'ho- 
?tor de Catahotyn, Rosselló i Cerdn~zyn, Perpisln, 1628, Capi:. XXII, p. 429. 
N o  se ha insistido en exceso sobre 10s problemas financieros que el municipi0 atra 
ves6 en 1553. Unar de sus consecuencias políticas inmediatas fue el refortalecimiento de la 
presencia de 10s rrdembros de la oligarquia barcelonesa junto al poder de 10s consellers dc 
la Ciudad, a través de la consolidación de estas comisiones." N o  es extraño que 10s miem- 
bros de las principales familias barcelonesas concediesen una gran importancia a su parti- 
cipación en las mismas, cuando no deseml~eñaban directamente el cargo de consellers (aun- 
que esta circunstarlcia sea otra de las facetas poc0 exploradas en 10s estudios institucionales 
sobre el gobierno municipal de Barcelona durante el Antiguo Régimen). 
La consolidación de la Junta del Morbo, como comisión permanente, fue tardía con 
respecto a algunos de 10s ejemplos italianos, 10 que no excluye que las prácticas sanitarias 
habituales de inspección sanitaria emprendidas en las ciudades del norte de Italia se cono- 
cieran y se pusieran en práctica en la capital del Principado, de forma regular, también 
desde la segunda mitad del siglo XV. N o  yarece probable, sin embargo, que con anteriori- 
dad a 1556, y ya de forma definiva a partir de 1565, su cifra quedara constituida de forma 
regular por ocho niembros que eran elegidos anualmente. Este número permankció inal- 
terado hasta 1621, en c u p  fecha se incrementó, a doce miembros, reflejando las modifica- 
ciones que se produjeron en la composición del Consell de Cent en aquellos años por la 
admisión a su elección de la nobleza. 
N o  existe ninguna declaración de principios que permita objetivizar las razones de 
este proceso, a la altura de la década de 1560. La realidad es compleja y en ella confluyen 
una serie de motivos coyunturales que, midos a la acumulación de las experiencias pasa- 
das, debió favorecer este resultado. 
En  primer tirmino, pudieron existir razones de carácter biológico. La enfermedad, 
tras algunas décad:~s de relativa calma, volvió a reactivarse, con fuerza, hacia mediados del 
Quinientos, especialmente en aquellas regiones de la Provenza, el norte de Italia y del Ivla- 
grheb con las que Barcelona mantenia un trato comercial m h  intenso, 10 que obligó, de 
por si, a una vigilancia rnás constante de las autoridades.12 De hecho, lograron, con relativo 
éxito, este objetivo y s610 en tres ocasiones durante 10 que rest6 del siglo XVI (1557-58, 
1564 y 1589-90) y en una sola ocasión a 10 largo del Seiscientos, Barcelona se vi6 afectada 
por la enfermedad. En segundo lugar, la propia evolución política de la Monarquia Hispá- 
nica, en su pugna con Francia o con el Imperio turco en el Xllediterráneo, mostró hxsta que 
punto la peste podia convertirse en una aliada potencial del enernigo, al dejar indefensas las 
ciudades del litoral mediterráneo por la huida temporal de sus estamentos privilegiados. 
Esta situación fue especialmente critica durante el contagio de 1558, en el que Barcelona 
vivió bajo el constante temor del ataque de la escuadra turca aliada del soberano francis. 
En tercer lugar, si repasamos la legislación sanitaria barcelonesa de la segunda mitad del 
Quinientos, observaremos su estrecha relxción con el inicio de una nueva fase de dificul- 
tades económicas, que afectó a la ciudad durante este período. La abundancia de medidas 
dictadas para contener la afluencia de pobres hacia la ciudad, cada vez rnás responsabiliza- 
dos de la introducclón de las enfermedades infecciosas, junto a las medidas dictadas contra 
determinadas pobls.ciones del Principado --en las que la actividad protoindustrial habia ido 
adquiriendo cierta relevancia en aquellos años- o bien contra la llegada de embarcaciones 
con tejidos extranjeros -especialmente galos-, demuestra signos de una decadencia de la 
11. "La Ciutat tingut5 un Con~ell  de Cent ab 10 qual entre altres coses se resolgué que, per quant las aciministra- 
cions de (ia) Casa (de) la Ci..:tat anwan molt endarreridas com eran la de Fotmen's, Carn, Vi y altres (ab que la Ciutat 
hi ~ e ~ d i a  molt, perque tornave ve regit per 10 Consell de Cent, 10 qual no y podia bastar, determini y cieliberh que de 
aquella en av.mt se feien r;on~inasions per cada a d m i ~ i s t ~ m i ó  de Quattetes, vuytenes, Dotzenes o Setzenes elegint e: 
cada una dellas personas de tots quatre estaments. E duraven a l p a s  dellas un any, altres dos anys, altres anys tres" 
(BC, Annles cie In Ciutat de Bnrcelona, Mss. 1479, s.f.) 
12. J.N. Biraben, LES hommes et In peste en Frnnce 1.t dnns Iespnys euvopietens et ,neditemniens, Paris, 1975, Vo;. 
11, Aneso IV, pp. 383-385,398 y 432. 
industria gremial textil de Barcelona, que consiguió en ocasiones, a través de la excusa sa- 
nitaria, poner nuevas barreras proteccionistas a su producción. 
Así, en 1565, tratando de solventar la escasa diligencia de sus miembros, al no per- 
cibir salari0 alguno por esta ocupación, 10s consellers plantearon al Consell de Cent que 
"per haver molt temps que la v u y t e m  de la guerra y morbo són elegits y no rebre algun sa- 
lari, assenyaladament l o ~  de la Vuytena del Morbo no servexen lur carrech a b  aquella dili- 
gen& y solicitut requereix llur carrech" y el Consell General deliber6 favorablemente para 
que, desde aquella fecha en adelante, la elección de esas comisiones se realizase de acuerdo 
con la forma en que tenia lugar las de las otras administraciones, como era el caso de la de 
Foments: 
"...comensant la primera electió fahedora et2 10 Consell de Cell.! celebrador en 10 die o festa 
de Sant Anto7ziprop vinent en 10 qual consell hajetz de buidar quatre, p es hu de qtriscurz sta- 
ment  u sorts de quiscuna de ditas vuytenas en lloch dels quals siet2 elegits en la forma acostu- 
mada (dels) altres. Y dvíse haje de fer en sdevenidor quiscun any e72 mmsemblatzt die, les quals 
persones de ditas vuytenas axí electes e72 10s dies assignats per a fer les rellations !njen (de) fer 
per 10 se7nblant relatió en 10 present concell del que en llur tempsse hauvi despés een ditas admi- 
t~istratioazs."'~ 
Con esta fórmula, que reproducía el esquema de recambio anual de la mitad de 10s com- 
ponentes del Consell de Cent, se intentaba mantener un cierto equilibri0 entre la participación 
renovada de 10s miembros de 10s cuatro estamentos urbanos y la necesidad de mantener un 
mandato relativamente prolongado que asegurase la adquisición de una cierta experiencia en el 
desarrollo de la función. Las defunciones o 10s cambios de estamento de sus integrantes, du- 
rante el período para el que eran elegidos (de dos años), daban origen a la extracción, por sorteo, 
de un nuevo miembro de la bolsa del estamento que hubiera quedado vacante. 
Los consellers no permitieron, sin embargo, que este tip0 de cornisiones adquiriera 
un excesivo grado de autonomia en la toma de las decisiones, máxime cuando éstas podían 
afectar a gastos de cierta importancia. En principio, la votación en la comisión debia reali- 
zarse por cabeza y no por testamento.14 Así, todos 10s jurats que participaban en ella tenían 
voto, con excepción de 10s propios consellers, que no podian votar sino en caso de paridad, 
comenzando por el primer conseller menestral y acabando la votación el conseller en  cap. 
Esta norma consuetudinaria fue poc0 respetada. Los consellers votaron siempre que se 
trató de un asunto que les hubiera sido remitido por el Consell de Cent o que afectara al 
presupuesto extraordinario. Dado el desequilibri0 ya existente en el reparto de las conse- 
llerids favorable al estamento de 10s ciutadas honrats y doctores en Derecho y Medicina 
-sobre quienes recaían las tres primeras desde 1498-, las votaciones siempre favorecían 10s 
intereses de éstos. Por ello, algunos de 10s integrantes de estas juntas mostraron, en mis de 
una ocasión, su recelo hacia esta supeditación que desequilibraba las votaciones finales, ne- 
gándose a acudir a las reuniones "per lo que en lo votarporien venir aparetat".15 
A través de la renovación de 10s miembros de la Vuitena del Morbo -renovación 
que tenia lugar a inicios de cada año- es posible recomponer su formación social entre 
1562 y 1599.16 Determinadas familias participaron repetidamente en la misma (Cuadro 
1). Sólo veintiuna de éstas ocuparon el 30'13% de la presencia en esta junta, frente a otros 
114 participantes diferentes, en apenas cuarenta años de 10s que disponemos de datos 
continuados. El grado de repetición es similar en el estamento de 10s Ciutadans y en el 
13. IMHB, Consell de Cent, Registre de Deliberacions, Vol. 74, fol. 79. 
14. APB, Algunas notas curiosns tocantes al régbnetz y policík antigtea de Barcelonu, Mss. de Antonio Salvador y 
Garreter, Caja 8, 16, fols. 10 y S S .  
15. IMHB, Consell de Cent, Registre deDelliberacions, 27-8-1565, Vol. 74, fol. 75v. 
16. Para la relación cornpleta de 10s participantes, véase, José Luis Betrin, Las gmndes epidetnins de peste en Iu 
Barcelona de 10s siglos XVI y XVII. Un estudio de Historia Socinl, Tesis Doctoral inédita, Universidad Autónoma de 
Barcelona, 1993. Apéndice, pp. 678-683. 
de los Artistes -un 27?3%, prácticamente nulo entre los Menestral$ -sólo un 1273%-, 
mientras que entre los M e m d e n  resultó sensiblemente superior, con un 5332'%, signi- 
ficativo tanto de la importancia que debieron conceder a su presencia en csta comisión 
como, también, a que e: número de linajrs presentes en la matrícula era mis reducido que 
el de resto de grupos." 
El otro rasgo destacado en la composición de estas comisiones sanitarias, lo cons- 
tituye la reducida, pero significativa, presencia de médicos, cirujanos y boticarios, quc 
expresa la creciente importancia política que fuerori adquiriendo, en contraste con otras 
ciudades europeas de la época, en el gobierno municipal de Barcelona (Cuadro 2). Su 
participación en la Vuitena del Morbo represent6 el 15'06% del total. La mayor inter- 
vención correspo;idió a los doctores en lbledicina, que representaban el 4093% de estos 
tres oficios, seguidos por los cirujanos (31'81 %) y boticarios (27'27%). Con respecto al 
conjunto total de participantes en la V ~ i t e n a ,  los médicos ocuparon un 5'1394, dc este 
poder, los cirujanas un 5'47% y el tercer grupo un 4'445%. En conjunto, algo más de un 
15%). Dentro de sius respectivos estamenitos, los datos son aún más reveladores de su cre- 
ciente valoración. Los médicos representaban una quinta parte de las nominaciones de 
los ciutadans (20'54%), mientras que cirujanos y boticarios el 40% del estamento de los 
nrtistes. Aunque su elección atendiera a su calidad estamental, resulta evidente que lo ha- 
cían acompañados de su bastimento de conocimientos científicos, que no dejó de incidir 
en la calidad de la!; medidas que adoptó la Junta del Morbo. Nadie como el Doctor Ber- 
nat hlas dcjaría tan claramente expuesto el protagonismo reservado a los facultativos 
barceloneses en 1;~ organización de la práctica sanitaria: "los Pares de la Reptzblicu ab 
molt gran y particular cuydado se certificaran del Doctcars que pl-esents tindrdn"." 
La composición sociológica de la Junta sanitaria era el reflejo de la relación de fuer- 
zas presente en la política de la capital catalana, así como del grado de endogamia de su 
clase política, perpetuada a travEs de las herencias familiares. Más difícil resulta demostrar 
documentalmente. por c1 silencio administrativo de las fuentes, los intereses específicos, 
individuales o colectivos, defendidos en aquélla. N o  obstante, el análisis de la practica sa - 
nitaria de la Junta durante estos años permite intuir el difícil equilibrio entre la obligaciéí~i 
política del mantenimiento de la sanidad pública y la preocupación por no dañar los inte- 
reses económicos de la oligarquía barcelonesa, derivados de su vinculación al comercio o 
al arrendamiento de las imposiciones urbanas. 
N o  obstante, la presencia en esta comisión, como en otras en las que se apoyaba 
cl gobierno de la Ciudad, permitió lucrosos negocios a algunos de sus miembros. Un 
ejemplo bastará para ilustrar este hecho. En los afíos que siguieron al contagio de 1561 
se llevó a cabo la venta fraudulenta, para las arcas municipales, de las ropas de las per- 
sonas rnirertas en la morbería que la Ciudad instaló de forma permanente en el monas- 
terio de los Angels Vells, extramuros a la ciudad. Aunque, en un principio, se pens6 en 
su quema, Mosskri Jaurne Ros, mercader de telas, y Joan Crespi, sastre, ambos micm- 
bros de la Vwitena del Morbo entre 1565 y 1568, convencieron a los restantes integran- 
tes para que se procediese a su venta, tras la conveniente aireación y desinfección de 
las mismas. Con los previsibles beneficios de la operación se podrían emprender las 
obras de rehabilitici0n que precisaba el edificio que servía como lazareto en la ciu- 
dad." Ros y Crespí aprovecharon esta oportunidad, en beneficio propio, sin que el 
tema trascendiese ]?asta varios años después, una vez que dejaron de intervenir en diclia 
junta. En  1568 se afirmaba "que la roba (que) e m  en la casa dels Angels se era -~erzuda 
17. 1u.m E Cabestari\~ Fo:. "Nómina de la "matrícu;a de mrrcaLrrs" cir Barcelona 11.199-1696)". en Doc;r,nrntos . . 
y ~strtcios, Vol. XIII-7, i964, &. 167-183. 
18. Bercat Mas, O ~ d e  Brea 7 reegi7netzt tnolt titilY p ~ o f i t ó ~ p e r ? i p ~ e s e e r w ~  CC:W'R~  de Peste, Barceioza, 1625, p. 1%. 
19. IMI LB, Consell de Cent, Registre de L)elil>erncio,a, Vol. 75,?3-1-1566, fol. 30v. 
la maiorpart de ella".20 Sin embargo, s610 en 1570, casi cuatro años mis tarde, terminó 
ordenindose que el Cíavari de la ciudad abriese una investigación, pues se sospechaba 
que aquéllos se habian apoderado de la venta de dicha ropa "la qual era molta y de molta 
valua ".2 
En otras ocasiones, 10s miembros de esta comisión podían incurrir en abusos de su 
poder, no s610 cediendo a ilegales propuestas financieras a cambio de suavizar las medidas 
de control sanitario (cuarentenas a las mercancías, etc.), sino actuando con arbitrariedad en 
la aplicación de la normativa sanitaria, como ocurriera con la quema de la tartana "St. Es- 
perit i Bonaventura" en diciembre de 1586, propiedad del patrón francés Joan Busquets, 
que transportaba tejidos adquiridos por dos droguers de la ciudad, Pere Massó y Francesh 
Moxo, ambos excesivamente vinculados a la figura del virrey D. Manrique de Lara, con el 
que la Ciudad mantuvo una relación tensa a 10 largo de su r n a n d a t ~ . ~ ~  N o  obstante, la im- 
presión, después de haber hurgado en la documentación municipal barcelonesa de estos si- 
glos, es que, salvo 10s casos de corrupción financiera que ciertamente existieron, 10s ejem- 
plos como el anterior resultaron raros. Los primeros intentaban ser acallados ante la 
opinión pública y en la mayoría de ocasiones no significaba la retirada de la vida política 
de sus autores. En el ejemplo de Jaume Ros, éste continu6 ejerciendo como miembro de la 
Vuitena del Morbo, todavía en 1571. El olvido de estas prácticas fraudulentas venia acom- 
pañado de una simple composición económica que lavaba, puertas adentro, la corrupción. 
3. El gobierno sanitario de la Ciudad. Los oficiales de Sanidad 
Los consellers recurrieron al auxilio de algunos de 10s oficiales tradicionales, para lle- 
var a cabo la adrninistración sanitaria. Salvo ocasiones en las que su titular huyó ante el 
miedo al contagio -es el caso del contagio de 1589, en que Francesch Pons, uno de 10s ver- 
guers de la Ciudad, sustituyó a Jeroni Canyelles, en la administración de 10s gastos ocasio- 
nados durante la epidemia de aquel año-, la contabilidad de 10s gastos derivados de la pre- 
vención sanitaria recaía en el Escvivi del Racional, a quien correspondia la administración 
de 10s caudales municipales. Sin embargo, para poner en practica la legislación dictada por 
lavuitena del Morbo, existia, en el organigrama sanitario de la ciudad, un cuerpo pequefio, 
pero heterogéneo de oficiales sanitarios, cuyo número y calidad se incrementaba notable- 
mente durante 10s períodos de contagio. Suministradores, camilleros, carpinteros, albañi- 
les al servicio de las obras que debían realizarse y otros muchos oficios cubrían las diversas 
funciones de vigilancia y asistencia (Gráfico 1). 
En la base primitiva de este cuerpo inferior encontramos a 10s morbers, oficiales sa- 
nitarios que aparecen designados por el Consell de Cent, por primera vez hacia 1409, para 
ocuparse de estas funciones de control sanitario. A partir de 1510, consolidada la creación 
de un cuerpo de funcionarios sanitarios, la documentación 10s menciona bajo el término 
dc bastoners del morbo, en clara referencia al distintivo de su autoridad. Su número era re- 
ducido, a principios del siglo XVI. Apenas cuatro personas son designadas en esta función 
durante el contagio de 1 5 0 7 . ~ ~  Posteriormente, su número aument6. En 1560 eran dos y en 
1589 ya tres, 10s oficiales sanitarios designados por cada uno de 10s cuatro barrios en que 
era dividida la ciudad durante 10s ~ o n t a ~ i o s . ~ % n  principio, la duración de este oficio de- 
20. Ibídetn, Volm. 76, 15-1-1568, fol. 19. 
21. Ibiciem, Volm. 79, 12-1-1570. 
22. Ibícietn, Volm. 96,20-12-1586, fol. 19 y SS. 
23. E.G. Bruniquer, Cerernonialdel h1ngniJichs Consellers y regbnent de  L Ciutat de Bnrcelona, Barcelona, 1915, 
Vol. IV, p. 321. 
24. IMI-IB, Consell de Cent, Registre de Deliberncions, Vol,. 68, 6-5-156G, :oi. 58 y Vol. 98, 7-7-1559, fol. I l9v 
pendía de la propia amenaza o presencia real de la enfermedad en Barcelona. Concluida &s- 
tas, la suspensión del oficio suponia la devolución de sus distintivos de mando y e1 cese en 
su función. N o  ol~stante, el talante estructural que la peste alcanz6, en detexminadas fases 
de 10s siglos XVI y XVII, convirtió a estos oficiales en una realidad casi permanente del 
aparato administrativo barcelonés, tal y como quedó reflejado en la relación de 10s salarios 
que el Consell de Cent pagaba anualmenlte. 
También, desde 1429,los consellers instituyeron un oficial encargado de recopilar 
las cifras sobre las defunciones diarias en tiempo de peste que, posteriormente, eran ano- 
tadas cuidadosamente por el Escrivi del Racional, en el dietario de la ciudad. Sin embargo, 
entre 10s oficiales sanitarios, s610 el cargo de Batlle del Morbo parece que contó con un 
cierto grado de continuidad institucional. N o  hay pruebas de que fuera ocupado con ca- 
rácter vitalicio hasta la segunda mitad del Quinientos. Con anterioridad, lo normal era su 
ejercicio plural en tiempo de contagio. Desde 1560 el cargo se consolidó con carácter casi 
permanente, paralelamente al proceso de construcción institucional sanitaria de la Ciudad 
(Cuadro 3). 
Habitualmente, el cargo fue ejercido por miembros de 10s estamentos menestral o 
artiste. Cuando, quien lo ostentaba, alcanzaba una cierta edad, podia rccibir la ayuda dc un 
agregado que, sin cobro o con la mitad de su salario, recibia la enseñanza precisa para cjer- 
cer m b  tarde su cometido. A pesar de convertirse en un oficio vitalicio, su salario estuvo 
condicionado por 10s dias en que actuara como tal, aunque su renumeración -35 libras? a 
mediados del XVI; 150, a finales del mismo- se movi6 siempre cercana a la de otros ofiaa- 
les de cierta impostancia en la administración municipal, caso de 10s obrers. Sus funciones 
comportaban la inspección de las embarcaciones procedentes de lugares sospechosos, la- 
bor que compartia con el guurdik delport -carga oficial que llevaba un registro de las cm- 
barcaciones llegadas al puerto de Barcelona- y con el que, en compañia de 10s mitdicos y 
cirujanos conducitlos por la Junta del Morbo, dictaminaban sobre la sanidad de las mer- 
cancias, antes de SIJ desembarco, y reconocia las personas durante el tiempo que durascn 
las cuarentenas, para lo cua1 Barcelona disponca de dos lugares permanentes, situados, res- 
pectivament~ en el citado monasterio de 10s Angels Vells y en la desembocadura del Llo- 
bregat. N o  obstante, era a 10s consellers y a la Vuitena a 10s que correspondia siemprc, en 
última instancia, dictaminar la concesión o no de la plática a las embarcaciones llegadas 
hasta la playa. 
Al margen de 10s oficios creados específicamente durante 10s contagios (Prebost del 
Morbo, Capdeguaytes del Morbo, pe~fttrnadors ...) o de la labor sanitaria desplegada por 
otros oficios tradicionales, como el mostassaf o el gater, en tiempos de normalidad la n6- 
mina de oficiales sanitarios contaba con cierto número de guardianes encargados de la cus- 
todia de 10s lugares que la ciudad tenia destinados para la cuarentena de las personas y mer- 
cancias, la prisión sanitaria -situada en las torres de Sant Pau y Sant Antoni-, asi como la 
vigilancia de las puertas y 10s caminos de acceso hasta ella, donde se exigia el rcconoci- 
miento de las bo1et:as sanitarias a 10s transeúntes. El cargo de guirdiu del morbo era rota- 
tivo y no permanente, obligándose a la participacidn estamenral por cincttantuners, a 10s 
que el batlle del morbo daba el correspondiente aviso. N o  obstante, resultó frecuente la in- 
hibición de 10s estamentos superiores bajo la contratación personal de sustitutos. La apli- 
caci611 de todas estas medidas preventivas suponía la participaciBn constante de un imnpor- 
tante número de personas en las tareas de vigilancia. Al menos, a principios del siglo 
XVII, un número aproximado a las sesenta personas, sin contar 10s relevos, participaban 
dircctamcnte en esttos trabajos (Cuadro Xo 4), cifra que se veia incrementada en época de 
contagio. 
La financiación de esta estructura resultó, por tanto, clave. Aunque la actuación en 
cste terreno correspondia de hecho a 10s organismos municipales, incumbia directamente 
al comercio, de una forma mis o menos regular. Partia de la concepción que se tenia de la 
sanidad pública como un auxiliar indispensable para el normal desarrollo de la practica 
mercantil en el Mediterráneo, sin el cua1 la desconfianza hacia la salubridad de 10s objetos 
transportados podia ser un inconveniente m b  que entorpeciera las relaciones comerciales 
en este imbito. Por ello, a pesar del coste económico que representaba la cuarentena sani- 
taria, ésta era, en contrapartida, un aval que permitia la normalidad de las transacciones. El 
pago por estos servicios, a cargo de todo propietari0 de las mercancías, permitía una rela- 
tiva autonomia financiera con la que se sufragaban las gratificaciones de 10s oficiales em- 
pleados. Ademis, desde 1585, el Escriva Major del Consell de Cent, percibia dos dineros 
por cada boleta que expedia, yendo a su cargo el pago del papel y la estampación.'5 La 
cuantia y la evolución de estos ingresos habituales son dificiles de mesurar en el caso de la 
capital del Principado, aunque la cuantificación de 10s gastos registrados en 10s años finales 
del siglo XVI y 10s primeros del XVII señalan una media superior a las dos mil libras bar- 
celonesas anuales. 
Las piginas precedentes han tratado de mostrar la compleja realidad de la configu- 
ración de la Junta Sanitaris de Barcelona como una institución permanente en el tiempo 
desde mediados del siglo XVI. En el10 concurren diferentes circunstancias estructurales 
-10s contactos comerciales con las regiones septentrionales de Italia y 10s yropios azotes 
de la peste durante la baja Edad Media favorecieron un trasiego de experiencias adminis- 
trativa~ en el plano sanitari0 por todo el Mediterráneo Occidental- que, apoyadas por la 
coyuntura de mediados del Quinientos, consolidaron su formación basada en su capacidad 
legislativa, ejecutiva y judicial, bajo el control de determinados estamentos ciudadanos en 
su organigrama politico. 
Esta circunstancia no fue exclusiva de Barcelona. Como han demostrado 10s estu- 
d i o ~  de Rafael Torres Sánchez, sistemas similares aparecieron en al unas ciudades del Le- 
vante peninsular en la segunda mitad del siglo XVII, quizds antes! Sin embargo, es pre- 
ciso insistir en la precocidad del modelo barcelonés, que le acerca a la realidad sanitaris de 
las magistraturas del norte de Italia y que bien pudo servir de modelo a la supuesta centra- 
lización borbónica del siglo XVIII en este terreno. 
25. E V i ñ s  y Cusi ,  Datos históricos sobre las epidetnins depeste ontrridas en Barcelona, Barcelona, 1907, p .  454. 
26. Rafael Torres Sinchez, Aproxi>na&n a /as m i i s  demogrrificns en /aperiferiapeni?zsulnr. Las crisis en Cnrtngenn 
dztrante In Edad Moderna, Cartagena, 1990, pp .  91 y SS. 
Cuadros 
No 1. '&mpo de permanencia de las principales familias 
en la Vuitena del Morbo de la ciudad de Barcelona entre 1562 y 1599 
Familia Estamerlto Años Total 
Burgues-Sarltclimnt Ciut. i Milit. 1562 
1571 2 
Sapiln ídem. 1563 
1566-67 
157C 4 
Pol ídem. 1575-76 
1594-95 4 
Cornet ídem. 1577-78 
1583-84 4 
Grin~osach ídem. 1579-80 
1582 3 
Arnat ídem. 1585-86 
1589 3 
Gwri  Mercader. 1564 
1567-68 
1585-86 5 
Kos ídem. 1565-66 
1570-71 
1572-73 6 
1:olquer ídem. 1566-67 
1575-76 4 
Canyet ídem. 1568-69 
1599 3 
1,lauder ídem. 1578-79 
1582-83 4 













Magarola ídem. 1 5'1 
1586-87 
1595-96 
lluran ídem. 1575-76 
1596-97 
Fons ídem. 1591-92 
1599 
Guillem Roig ídem. 1580-51 
1583-84 







Fuente: IMHB, Consell de Cent, Registres deDeliberacions entre 1562 y 1599. Volms, 71 a 108. 
Cuadro No 2. Participación de facultatives en la Vuitena del Morbo entre 1562 y 1599 
Nombre 
Pere Joan Grimosach, metge 
Joan Lluis Cornet, metge 
Enric Soli, metge 
Vicens Castelló, metge 
Onofre Bruguera, metge 
Bernardí Romi Falquer, metge 
Joan Franceseh Rossell, metge 
Archangel Queralt, metge 
Thomas Magarola, barber 
Joan Vilansola, barber 
Antoni Roure, apothecari 
Guillem Roig, apothecari 
Miquel Prexens, apothecari 
Miquel Alforiso, apothecari 
Gaspar Massaguer, cirurgii 
1590,1591 
Miquel Queralt, apothecari 
Antoni Magarola, apothecari 
Antoni Fort, cirurgii 
Joan Fons, cirurgii 
Joan Dalti, cirurgia 


























Fuente: IMHB, Consell de Cent, Registres de Deliberacions entre 1562 y 1599. Volms, 71 a 108. 
Cuadro No 3 Relación de personas que ocuparon el cargo de Batlle 
del Morbo entre 1560 y 1616 
Persona Duración del Cargo 
Pere Fenollet 1560 (o antes) a 21-11-1574 
Joan Busquets, fuster 21-11-1574 a 27-03-1612 
Antoni Romaní, Notari Real 27-03-1612 a ? 
Fuente: IMHB, Consell de Cent, Registre de Deliberacions, %lm. 69 a 121,1569-1612. 

